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M ientras la inmensa mayoría de 
los españoles estamos pasando 
unos días de gloria con estas tem-

peraturas de suavidad paradisíaca, hay, 
empero, un grupo de ciudadanos que, 
¡por las mismas razones!, se encuentran 
sumidos en la tristeza, el desánimo, la 
desolación. Me refiero a los informado-
res del tiempo, que a fuer del protagonis-

mo que se arrogan sobre los fenómenos 
meteorológicos, han llegado a conside-
rarse los verdaderos ‘hacedores’ del cli-
ma: de la última ola de calor, sin ir más 
lejos. En invierno, ya lo verán, se repeti-
rá la historia: si viniese otra Filomena, 
se pondrán como niños. 

Lo de ‘hacedores de olas’ es la paráfra-
sis de los ‘hacedores de la lluvia’, tan co-
munes en ciertas culturas: chamanes, 
sacerdotes, líderes espirituales, que in-
vocan la lluvia con sus danzas y sacrificios 
rituales. Para que ustedes me entiendan: 
lo que sucede con los informadores del 
tiempo es algo parecido a lo del fútbol y 
sus narradores: hoy es más importante 
cantar un gol, gol, gol, gol, gol, gol... (has-
ta la asfixia) que marcarlo. ¿Que no? 

Tristeza, desolación, desánimo, aca-
bamos de decir. En efecto, luego de dos 
interminables semanas siendo los amos 
de las pantallas, con los mapas del tiem-
po echando fuego, ahora hay que empu-

jarlos para que salgan a anunciar esta 
dulce bonanza: venga, mujer, si son cin-
co minutos de nada. 

En dos palabras, que se niegan a salir 
en pantalla. Más de uno ha tenido que re-
currir a tratamiento psicoterápico, Bra-
sero el primero, patrón de todos ellos con 
sus saltitos y contorsiones, que se pone 
como loco de alegría cuando el mapa arde 
por los cuatro costados, todo de rojo in-
tenso con manchas de ladrillo requema-
do. Ya verán el día que se enteren de que 
las llamas del infierno son negras, que 
lo recoge Joyce en su obra ‘El artista ado-
lescente’, que hay que ver lo que le dio 
de sí la corta estancia que el autor del 
‘Ulises’ pasó en tan cálido y oscuro lugar 
(Joaquín Sabina también: «Lo sé porque 
he pasado más de una noche allí»), algo 
parecido a las tres semanas de Darwing 
en las islas de los Galápagos, tiempo que 
le bastó para enunciar ‘El origen de las 
especies’, obra cumbre de un genio irre-

petible. 
En resumidas cuentas: que ni siquie-

ra los pavorosos incendios que nos aso-
laban en esos saharianos días que hemos 
padecido (al menos en el desierto refres-
ca por la noche) fueron suficientes para 
disuadirlos de sus obscenas alegrías: a 
los nuevos ‘hacedores’ me refiero, claro 
es: ellos a lo suyo, y yo, queriendo retor-
cerles el pescuezo (es un decir). 

Y hablando de incendios: decíamos 
hace dos semanas que un experto en las 
ciencias del campo me habló de que en 
los fuegos no todo son perjuicios. Pues 
bien, aquí va, de mi cosecha, uno de los 
grandes beneficios, con dos caras: los in-
cendios sirven para escenificar el lanza-
miento de llamas entre el gobierno y las 
comunidades autónomas; y ya de cami-
no, para que los periodistas de las tertu-
lias muestren su absoluta ‘imparciali-
dad’ ante los hechos. Matarlos sería poco. 
A todos y cada uno.

PUNTO DE MIRA 
AGAPITO GÓMEZ VILLA

Hacedores  
de olas

C uando se habla de vacaciones, 
la imagen idílica que suele ve-
nir a la mente es la de una pla-

ya tranquila, un libro entre las manos 
o, en mi caso, más tiempo para escri-
bir. Pero para muchas mujeres traba-
jadoras, especialmente las que ade-
más llevamos el peso del hogar, las lla-
madas ‘vacaciones en casa’ no son 
más que una extensión del trabajo, 
con una diferencia notable, sin sala-
rio ni reconocimiento y, en contadas 
ocasiones, un «gracias», que sabe a 
poco. 

La idea de descansar en casa pue-
de parecer atractiva en teoría, de ahí 
la frase manida: «Como en casa en nin-
gún sitio». Evitas desplazamientos, 
ahorras dinero y disfrutas del entor-
no familiar. Sin embargo, para las mu-
jeres que trabajamos fuera y además 
asumimos la mayoría de las tareas do-
mésticas, significa seguir cocinando, 
limpiando, organizando, cuidando de 
los hijos y atendiendo necesidades aje-
nas. En otras palabras: no hay descan-
so, solo cambio de escenario. 

La jornada laboral de muchas mu-
jeres no termina al salir del trabajo. Al 
llegar a casa, comienza la segunda: 
preparar la cena, revisar tareas esco-
lares, ordenar el caos del día. Y cuan-
do llegan las vacaciones, esa segunda 
jornada se convierte en la única. Sin 
la «excusa» del trabajo remunerado, 
se espera que la mujer esté aún más 
disponible para atender las deman-
das de quienes conviven con ella. 

Los hijos sí disfrutan, eximidos de 
sus obligaciones. Lo que implica más 
comidas que preparar, más conflictos 
que mediar, más energía que invertir. 
Si hay pareja, muchas veces se perpe-
túa la idea de que ella «sabe mejor» 

cómo organizar, cómo cuidar, cómo 
resolver. Y si no la hay, la carga se mul-
tiplica sin red de apoyo. 

Estas ‘vacaciones en casa’ suelen 
estar marcadas por una rutina inten-
sificada. Se aprovecha para hacer «lo 
que no se pudo durante el año»: lim-
piar a fondo, ordenar armarios, pin-
tar una habitación, reorganizar la co-
cina... Todo esto recae, casi siempre, 
sobre nosotras. Lo que debería ser un 
tiempo de desconexión se convierte 
en una lista interminable de tareas. 

Incluso los momentos de ocio es-
tán condicionados. Desde ver una pe-
lícula, que sea del agrado de los de-
más, hasta encontrar un momento de 
tranquilidad para leer o escribir. Se 
convierte en un lujo que solo se alcan-
za cuando todos duermen. Y enton-
ces, ¿dónde está el descanso? 

Esta falta de desconexión no solo 
agota físicamente, sino que tiene con-
secuencias emocionales. La frustra-
ción de no poder parar, la sensación 
de estar siempre disponible para otros 
pero nunca para una misma, el des-
gaste de no sentirse valorada… todo 
ello mina la salud mental y refuerza 
una desigualdad que se normaliza bajo 
el disfraz de «vacaciones familiares». 

Es urgente cambiar la narrativa. 
Descansar no es un privilegio, es un 
derecho. Las mujeres trabajadoras 
merecemos vacaciones reales, espa-
cios donde poder desconectar, cuidar-
nos y disfrutar sin culpa ni exigencias. 

Las vacaciones en casa no deberían 
ser una trampa. Deberían ser una elec-
ción libre, acompañada de respeto, 
apoyo y corresponsabilidad. Porque 
descansar no es dejar de hacer cosas 
por los demás: es, al menos por un 
tiempo, hacer algo por una misma.

Vacaciones  
en casa: ¿descanso  
o carga invisible?

MUJERES REALES 
ESPERANZA MANCERA 

La monja  
de Málaga 
Victoria de la Cruz era una 
monja misionera adoratriz, 
se pasó décadas recorrien-
do prostíbulos, polígonos, 
cunetas de carretera y casas 
de geishas por todo Japón, 
tratando de ayudar a muje-
res vulnerables víctimas de 
trata. A las que conseguía 
rescatar y convencer que se 
fueran con ella a un lugar 
seguro, las llevaba junto a 
sus compañeras trabajado-

ras sociales y les ofrecían 
protección y formación para 
que pudieran salir adelan-
te. El terror atómico nos ha 
hecho recordarla en el oc-
tuagésimo aniversario de lo 
que pasó con Hiroshima  y 
Nagasaki. Después de que 
una bomba atómica lanza-
da de un avión B-29 esta-
dounidense arrasara Hi-
roshima con 140 muertes y 
tres días más tarde una se-
gunda bomba impacta con-
tra Nagasaki, matara a otras 
74 personas e hiriera a mi-

les de niños y adultos, Vic-
toria de la Cruz fue conde-
corada por el gobierno japo-
nés por proteger y rescatar a 
muchas mujeres huérfanas, 
oprimidas por la prostitu-
cion y vulnerables que so-
brevivieron gracias a esta 
monja ejemplar y llena de 
bondad y generosidad. An-
tes como ahora también las 
hay buenas. Las rebeldes de  
Belorado lo dejamos para 
otra ocasión más propicia. 
JOSÉ ALCARAZ  
BADAJOZ

Tenemos un gobierno que llegó al poder 
tras perder las elecciones. Ojo, no digo que 
no sea lícito. Lo es, pero la realidad es que  
llegó pactando y subordinando su acción 
de gobierno y, hasta parte de su programa 
electoral, a unas exigencias muy sectarias 
de algunos  que pueden dinamitar España 
y nuestra Constitución, pues no quieren se-
guir siendo españoles. Pagó y paga un pre-
cio muy alto y, una entrega casi sin reser-
vas. Llegó prometiendo regeneración de-
mocrática y ha brillado un  poco por su au-
sencia.  

Los casos de corrupción también han 
existido, dos presuntos corruptos eran su 
mano derecha e izquierda. Un fiscal gene-
ral elegido por el gobierno, procesado. Su 
mujer imputada y su hermano procesado. 
Ojo, de momento respetamos la presunción 
de inocencia, como debe ser. Pero también 
podemos comentar y no es un bulo, que es 
un gobierno que ha colonizado institucio-
nes y estamentos independientes y, por si 
fuera poco nos pretenden meter a saco la 
‘Ley Bolaños’, instrucción de procedimien-
tos judiciales  por los fiscales en vez de los 
magistrados jueces y juezas, etc. A mi en-
tender, Pedro Sánchez gobierna para resis-
tir hasta el 2027.  

Da a veces la sensación de que se legisla 
pensando más en blindarse, que en dar un 

buen servicio público a España. Le hemos 
escuchado a algunos políticos del PSOE con 
mando en plaza, incluso al presidente Pe-
dro Sánchez, decir que no convocan elec-
ciones porque no puede permitir que go-
bierne la ultraderecha en España.   

Lo que me da que pensar y podemos de-
ducir, que si tuviera la más mínima certe-
za de ganar, ya habría convocado eleccio-
nes, ¿no? Por primera vez en nuestra de-
mocracia, un candidato a presidente ha pac-
tado con quienes niegan la existencia mis-
ma de España. Pacta también con un gru-
po heredero de una tremenda historia de 
terror y sangre, que dejó cerca de mil ase-
sinados y muchas vidas truncadas, hasta 
de compañeros socialistas. Y finalizó, no ol-
videmos lo que nos dijo en su día: «Ciuda-
danos/as, sin Presupuestos no se puede go-
bernar y, si no se pude gobernar, hay que 
convocar elecciones».  

Así de claro lo tenía nuestro presidente 
cuando fue oposición, pero ha cambiado de 
idea ‘por el bien de España’. Aunque todos 
sabemos el origen de semejante incumpli-
miento y cambio de idea: Pedro Sánchez, 
usted no cuenta con el apoyo de algunos de 
sus socios parlamentarios. Así hasta el 2027 
es imposible seguir como presidente, pue-
de mermar su salud. 
FRANCISCO JAVIER GONZÁLEZ LENA BADAJOZ
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